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Legum servi estofe, ut liberi esse possiti».

1NUÎVI. 40.) MONTEVIDEO, ENERO 3 DE 1835.

Aviso de los E ditores® ^  Este papel 
publica por la Imprenta ele los Ai 11- 

OS en las tardes le los días Mitrcoles 
Sabacto de cada semana: sevende y se ad­
ren suscripciones d él en el mismo estab e- 
„dentó, Calle de San Luis frente a la ba­
la ríe S. Pascual; en el Muelle casa de 
. Manuel Gradin: en la librería de D. Jai- 
. Hernández Calle de S. Gabriel A. 0i .  en 
tienda esquina de D. Domingo Gomales 
Ue dz Sú;x Prnlro. -\ u ñero ¿tftV/o—UnjqaL,

, i p s í r j c B a o a u .
d o c u m e n t o s  o f i c i a l e s .

M inisterio dé G obierno.
Montevideo, Diciembre 27 de 1834.

E l Gobierno en 2 del corriente ha contra­
tado con D. Pablo Richelet el. remate del 
alumbrado público, bajo las mismas bases 
propuestas por D. Antonio Caravia, y con 
las modificácioñes siguientes. . . . . . .  ,
1 El empresario se compromete á iluminar la 
Ciudad por el término de cinco anos, hacién­
dose cargo de cuatro cientof quince faroles 
por medio de inventario con condición de 
devolverlos' én el mismo estado al hn de dicho

^D eberé pagar toda puerta & la calle cual- 
u  „ . í ,  su servicio, dos reales, sien-

do esateqpago de cuenta de los propietarios, 
do, 81 * j  nor trimestres anticipados.
y ^ r q u e t u r  resistmicia de los propietarios

„ ju ra re n  se le deberán abonar por la
" d , ” S ' í * r  ■] o » “ '™ . ““ '
Ba por conveniente, haciéndose cargo de re­
embolsarlos exigiendo á los propietarios.

Será de su cuenta poner 1<* clase de aceite
ap ro p ú si^p ara rn an ^erU

•" Mmente^a compostura del farol, exepto un 
cmo inesperado como revolución, tempe.-

paso de tener alteración el derecho im­
puesto hasta ^ ° rta/ / ^ r f o ,T a J o ° l a s rc^d i-

m<a¡ficBcíones .igui«»-jesos en
Ad

te El impuesto será ded os reales por toda 
puerta en servicio diario o equiva

íÍOL tt recaudación se hará al principio del mes

ó sea con anticipación de 30 dias como tér­
mino necesario para que no padezca la exac­
titud de la recaudación.

El Gobierno soportará los desfalcos que 
sufriere el rematador por emisión de la IV  
licia éh darle los auxilios que se reclamen 
para el pago de lo debido con arieglo al
contrato. ’ .

Notifiquese y estando conforme el propo­
nente expidánse las órdenes necesarias para 
su cumplimiento.

---- *----R úbrica de-CT ”
ÔBES.

DECRETO. .
„. Montevideo Diciembre 30 de i"<34.
En conformidad de lo dispuesto por decre­

to de 9 de Septiembre próximo l>asadopa- 
ra la fundación de una Villa en las faldas 
del Cerro de Montevideo, y de ln provehido 
últimamente en el particular a soholtud de 
D. Antonio Montero eu 18 del corriente, 
el Gobierno Supíemo delà República acuerda.

Art 1 ° Que todo lo concerniente a la 
compra y pago asi del terreno adjudicado 
á la cticha fundación como de sus adyacen­
tes comprendidos bajo el titulo de Rincón del 
Cerro- sea y se entienda negocio particular 
del dicho Sr Montero, por cuya c a j a  se han 
pagado al vendedor de aquella pfopiedad to­
das las cantidades que el tesoro publico no 
pudo ni puede satisfacer sin pagar «orbitan- 
tes premios que anularían cualquiera prove 
cboPen los remotos que solo pueden esperar­
se del establecimiento de Colonos proyec a o 
por el Ministerio de Hacienda en Agosto de

eS<̂  3Que se proceda inmediatamente á fun­
dad la Villa del Cerro bajó la advocación 
de C osmopoles, señalando en la arca al efec­
to destinada las porciones que el . i  Mon e- 
ro ba cedido para edificios públicos y estable-
cimiento de Golonos. .

3. Qüe désde luego que baya un nufnero 
suficiente de población, se proceda al nom­
bramiento de una Comisión, á cuyo cargo 
Porra especialmente la criación de unJ en?Q 
pl., casa de Justicia, y f n ,ge" ni„ion conducente al progreso de la pob ac>om

4 Que en la Comisión Topográfica se
deposite el plano que se ha levantado para aepoMt-c cí uia i p  i i terrenos de 
designar la planta del 1 ueDio y 
la pertenencia del Gobierno.

5. Que las autoridades civiles « «  »»■  
tadas para aolemEÚar el acto de un i

d> la Villa/’Cosmopoles” <jiie hade celebrar­
se precisamente en principios de Enero del 
año entrante de 1S35.

(>. Que se dé cuenta oportunamente de 
este acuerdo al Cuerpo Legislativo para su 
aprobación cotí los antecedentes que se hi­
cieron . Jugar á la resolución: dándose entre 
tanto en el Registro Nacional.

CARLOS ANAYA.
Lucas ./ Obes.

e n  \iTs in  v  i> ill V I XF.X T E .------- -
DE LA

H. ASAMBLEA GF.NFR 4L.
Extracto de la sesión del dia 20 de Di­

ciembre de 1^34.
Reunidos en dicho dia los SS. de la Co­

misión en la Sala de sus sesiones públicas, 
después de feidá aprobada y firmada el Ac­
ta del dia l(i, el Sr Presidente anunció que 
el objeto de aquella reunión era el dar cuen­
ta de la siguiente comunicación del Podar 
Ejecutivo, á cuya lectura se mandó proce­
der. . ' , ,

M inisterio de G obierno.
Montevideo, Diciembre 19 de 1834.

El Poder ejecutivo debió creer, que lo» 
principios y sentimientos manifestados en su 
nota del 12 del Corriente decidirían á la H. 
C. P. á destruir por actos positivos la im­
presión siniestra al crédito fiscal, que había 
producido en los ánimos el acuerdo del dia 
tres, que sin el orijen y carácter de secreto 
ha aparecido de orden de la misma connsi. 
on erf los pápeles públicos

En vez de'esto ba recibido la nota del 11» 
en que la H. C. se peimite imputar gratui­
tamente si Ejecutivo contradicciones entro 
sus principios y conduittf y poner en paran­
gón sü lealtad con la discreción de los mi­
embros de la H. C. P- ¿n el acto mismo 
de eitijir á otro titulo las deferencias del Eje­
cutivo y de insistir en preferir otros medi­
os de cumplir los deberes de su institución 
al finido que taxativamente le permiten lo# 
artículos que reglan sus atribuciones, l’u- 
esto asi el sello á las desgracias de la Repu- 
blica, anunciadas en las notas precedente® 
y que el Ejecutivo se lisonjeara de calificar 
con el carácter de que la H. C. P. se ha­
ce ilusión, considerarla qua iba á pesar so- 
lire su cabeza un cargo inmenso de respon­
sabilidad, y cooperar á los m>les publico* 
dando autoridad á los actos y concepto» eipu»



vocadis de la TT. C. sobre la naturaleza y
esten .'ion de su poder.

El ejecutivo declara en consecuencia que 
no se prestara á dar en adelante á la H. C. 
P. Jos conocimientos que necesite sino por 
el orgauo inmediato de los Ministros, y que 
espera que oportunamente las IIII . CC, del 
O. L. pronuncien sobre la cortstituciona- 
luiad de los actos de la H . C. P, y acuer­
den remedios que ojalá no -fuesen tardios y 
difíciles á los estragos ya causados.

El Ejecutivo renueva sus acostumbrados 
sentimientos á la II. C. á quien se dirije. 

CARLOS ANAYA.
Lucas ./. O bes.

A la H. C. P. del C. L.

Puesta la comunicación anterior á consi­
deración de la Comisión permamente, se resol- 
vio que pasaje á la Comisión especial nom­
brada en la sesión del dia 3 de Diciembre 
con el fin de qué informase sobre aquella, 
y en consecuencia se retiraron los jSrcs.

Sr. freír Político y de Pnllcia.
Habiéndome proporcionado la clínica otros 

casos de viruela, cumplo con un deber pro­
fesional en participar á V. S. que Da. Ala­
ria de los Angeles, de edad de IS años, Da. 
Eugenia de 11 y D. Fernando de 9, todos 
tres hijos de D. Antonio Acuña, fueron sin 
duda contagiados del moreno Ignacio, de que 
di cuenta oportunamente; y será este un mo­
tivo mas de insistir sobre la necesidad de me­
dí 1 is preventivas contra la presente epide- 
mia, si se consulta la salud pública; pues la 
pequeña casa que habita esta familia, ralle 
de San Agustín N. 3, ha impedido la sepa­
ración de los individuos que según los pre­
ceptos de Higiene le había aconsejado lue­
g o  que distinguí la existencia de la viruela 
natural en el primer enfermo, viniendo á acon­
tecer lo que yo me temia de un mal infantil 
bastante grave, hasta para los vacunados co­
mo lo ha sido para estos que ya hahian pa­
sado por la prueba del preservativo estando 
¿ los informes de sus padres.

Dios guarde al Sr. Gefe Político muchos.
BflUs* ~ ---------------------- ----------- *-------

José Pedro da Oliveira.
Montevideo, Diciembre 30 de 1834.,

Itiil IÜiaTiERFütt
M o n t e v i d e o  s a b a d o  3 d e  e n e r o .

Uno de los monumentos mas hono­
ríficos á la administración es el proyec­
to para el establecimiento de la Villa 
C o s m o p o l e s , que como lo anuncia su 
nombre, esta destinada para recibir 
familias y ciudadanos de todos los paí­
ses. F.l buen acogimiento que ha en­
contrado en el publico esta idea hace 
esperar que prouto lograremos verla 
realizada apesar de los inconvenientes 
que ofrece en sus principios. La si­
tuación de la nueva Villa se presta 
admirablemente á la creación de un 
sinnúmero de establecimientos de uti­
lidad general, y »obre todo al fo­
mento de la agricultura y del comer­
cio, por la feracidad del terreno, por 
su contacto con los pueblos del interior 
por la comodidad del litoral, y por su 
cercanía á la Capital.

Efectivamente la falta de caminos 
interiores dificulta la comunicación, pe­
ro aunque los tuviésemos siempre es pre­
ferible la conducción por agua de los 
productos de la campaña. Asi es que 
llamada la población á la Villa del 
Cerro, se ocuparán muchos brazos en

H el transporte de los efectos de impor­
tación terrestre, facilitada por los buques 
menores que se dediquen á éste trafico, 
v que corran la pequeña distancia que 
inedia entre los nuevos puertos y el de 
la capital. Tenemos, pues, mayor eco­
nomía en los conchavos, y una ganan­
cia positiva en la prontitud, y seguri­
dad de los transportes.

Otras ventajas no menos reales ofre­
ce la nueva Villa, que no deben ha­
berse ocultado fi sus fundadores, .t iles 
como el establecimiento de saladeros y 
curtidurías, molinos, &c., que al paso 
que proporcionen ocupación á muchos 
individuos, hagan tornar mas incremen­
to y actividad á la industria, é imprima 
una buena dirección á los medios pro­
ductivos de la riqueza.

Necesitamos ademas un lazareto, y 
ningún punto es mas indicado que es­
te para un objeto en que se interesa 
tanto la salud publica.

Las mejoras que aconsejan las nue­
vas instituciones que hemos adoptado 
para los detcnidof. p’of Ofensas, ó infrac­
ciones de la ley, han llamado la. aten­
ción de la autoridad, que por falta de 
medios y de un local aparente, no ha 
podido darles toda la latitud que deben 
tener; mientras que ahora la nueva 
Villa se recomienda por si misma pa­
ra la creación de un penitenciario ópa- 
nopticon, donde se ocupen con como­
didad, y sin mayor gravamen para el 
erario los presos 6 detenidos, consul- 
tandose aTmismo tiempo §5 romotíi- 
dad y la reforma de sus vicios ó malas 
inclinaciones, y manteniéndoselesocupa­
dos en morigerar su conducta con el 
trabajo y con la absoluta imposibilidad 
de dañar.

El Gobierno había meditado igu­
almente fundar un jarelin de aclimata­
ción y una aula' de agricultura para 
generalizar los conocimientos agronó­
micos ; y en ninguna otra parte puede 
realizarse este proyecto con mavores 
ventajas que en la villa del cerro.

Por ultimo no nos detendremos en pon 
derar la utilidad que ofrece al pais sise 
lleva á ejecución esta empresa, ni en 
enumerar los diversos destinos y aplica­
ciones que pueda tener en lo succesivo, 
porque habiendo merecido la aproba­
ción general, tenemos adelantado lo su­
ficiente para que con la cooperación 
de los ciudadanos logremos cuanto antes 
sacar todo el partido posible de un pro­
yecto de utilidad manifiesta á la Repú­
blica.

Sentimos vernos obligados á soste­
ner discusiones estériles puesto que na­
da adelanta el pais con la perpetuación 
de contiendas que solo afectan á de­
terminadas personas ; pero en la impo­
sibilidad de evitar tan desagradable 
tarea, lo haremos con la brevedad po­

sible, tanto por que en la contestación 
que apareció en el Utiiccrsal de ayer 
solo se encuentran vanas repeticiones, 
cuanto por que las razones alegadas le­
jos de desvanecer nuestras observacio­
nes precedentes las dejan siempre en 
pie. Sin embargo se lian hecho algu. 
ñas acriminaciones calumniosas que de­
bemos rectificar.

El Sr. Editor del Universal ha di- 
cho que,diariamente lo provocamos d 
romper el silencio: este aceito es noto- 

ii i jámente falso; porque remitiéndonos á 
los números at razados del mismo pe­
riódico es fácil advertir quien ha sido 
constantemente el agresor; asi como la 
moderación con que hemos procedido 
en despreciar los insultos y calumnias 
que se nos han prodigado. ¿Q,ue mas 
podíamos hacer en obsequio de la bue­
na armonía que deplorar en silencio la 
procacidad con que eramos ultrajados! 
Verdad es que después hemos tenido 
que entraren contestaciones; perosiem- 
pr¡e despreciando como ahora lo que nos 
era puramente pertonal.

Es igualmente falso que el actual 
ministerio ha marchado en toda su car­
rera sin el m duor impedimento; porque 
los ha tenido según lo comprueba la 
misma oposision del Universal, ápesaí 
de que sus pasos se han distinguido por 
sus miras nobles y liberales. Sin em­
bargo se invoca de contrario el ejem­
plo de las anteriores administraciones, 
(juc no han podido lisonjearse de seme­
jante felicidad, mientras que nadie lia 
podido olvidar ciertos hechos que se 
oponen diametralmente á esta proposi­
ción, y manifiestan los absurdos en que 
se han incidido al sostenerla. No in­
curriremos en el defecto de recordar 
épocas pasadas ; pero aun no debe ha­
berse borrado de ia memoria el silencio 
que se impuso á la prensa, y el sistema 
que se entronizó para garantir al mi­
nisterio de los manejos de sus enemigos.

En fin estas comparaciones hechas 
por el mismo á quien mas interesa 
el silencio comprometen inútilmente 
su causa y nos ponen en la peno­
sa necesidad de entrar en esplicacio- 
nes que contribuirían á perpetuar una 
lucha harto desagradable, y q’debemos 
cortar aun sacrificando nuestro repo­
so. Por cuyo motivo terminamos aquí 
esta contestación con la esperanza de 
que no vuelva á ser renovada, espe­
cialmente cuando el publico tieite bas­
tantes datos para juzgar con acierto 
del mérito de la cuestión que se ven­
tila.

Cuando prometimos ocuparnos del 
tratado con la gran Bretaña fue en 
el concepto de que el l/niversal fijase 
los extremos de la cuestión que había 
provocado, y que nos diese algunas ex­
plicaciones sobte palabras para cuten-



demos [icio no habiéndolo verificado 
creemos innecesario ocuparnos ele un 
asunto que ha sido suficientemente dis­
cutido.

LAS MEMORIAS.
PE

«uiAwasáv'jjaMMiaiD®
(  Coticlusion.)

I .lepada la primavera de 1793, me crei su­
ficiente restablecido para restituirme al ser­
vicio de lis  armas ; así pues me dirigí a ín- 
,-hierra donde aguardaba informarme del pa 
radero de los principes, pero mi salud en lu­
gar de recobrarse declinaba sin cesar ; fui 
atacado de una peligrosa afección al pecho, 
apenas podia respirar. Médicos hábiles a quie 
nes censal té me declararon que yo podría rifo 
pasando algunas semanas, algunos meses algu­
nos años también; pero que debía renunciar a 
toda tarea, y no contar con largn vida

Aquí nuestro ingenioso personage hace re­
lucir uno de aquellos rasgos de jovial y plá.- 
ceutero humor que imprimen cierta inopinada 
vivera á las producciones de su bien cortada 
pluma.

Ola, dejad entrar á S. I . monseñor vis- 
conde Chateaubriand, par de I'rancia, I'^m- 
bajador en Londres, gran oficihl de ’.a Legión 
de Honor. ¿V no veis como se agolpa el 
gentío- por da pasa S. E. tornad los ojos, y 
u! dará en ro.-íro la guardia de honor que 
custodia las puertas de su palacio y se obser­
vará, sin diidn. como todas las pompas niun- 
d.iniis i irman su cortejo.

i ra. esv? mismo mo¿o de tan mala estre- 
11*, (jue cuarenta años antes entraba en Lon­
dres pobre, desnudo, fugitivo, obscuro, eufer- 
tuü y'. uesauciudo por los médicos de mas nurn-
bradia. ,

Llenas están las memorias de Mr. Cna- 
teaubnand de tan chistosos arranques. Se ha 
notado que el contraste es para él sobrema­
nera agradable; y que no deja escapar oeiunoa 
alguna de presentarlo. . ,

j>l!Co ha le visteis cotejando al Embajador 
con el ignorado y andrajoso poeta que visi­
ta la ciudad de Londres, he lo aquí que a 
mayor abundamiento, pone en noticia de sus 
lectores dos extractos mortuorios de su padre 
v de su madre. Cuando sorprendió la mu­
erte al anciano señor en su antiguo alenzar 
fué muy oportunamente para goinr.de las hon­
ras debidas á su cuna. Constarle los regia.res 
déla parroquia lo siguiente. Hoy día tan­
tos murió en.su castillo monseñor el muy no­
ble’ visconde Rene Augusto de Chateaubriand 
señor de Combourg, y otros lugares, fue se­
pultado en el coro de la Iglesia, bajo de una 
lápida en que estaban grabadas sus arma». 
J r0 que no duraron mucho tiempo. Al lado 
de este suntuoso documento mortuorio, co­
pia Chateaubriand, el de su madre y podréis 
L g a r  que al hacerlo sale de sus labios una 
melancólica sonrisa. Extracto de los regis­
tros de los fallecimientos en la ciudad de bn, 
Servando. Sor distrito del Depaitamento de 
r  lile & Villaine, para el año \  I de la Re 
pública f. 35 vuelta en que se encuentra es-

01 A Ío c Íd e  prenal del año VI de la Repú­
blica francesa comparecieron ante mi lJiego 
Bourdasse, oficial municipal del cabildo de 
San Servando, electo oficial publico el 4. de 

* Drcrial último, Juan Boslé, jardinero de oficio 
X  el peón José Boslé, mayores de edad, y ha­
bitantes por separado en esta municipalidad; 
„úfenos me han declarado, que Apolinnna 
luana Suzana de Redeé, nac.da enel temto- 
torio de Boursevil el día 7 ,^e al*r'1 J e, V " ' 
bija del difunto Angel Aníbal de Kedec y 

R. Juana Maria de Ravennel, Muger de 
René Augusto de Chateaubriand, ha falleci­
do en el domicilio de la ciudadana Compon, 
en ud  suburbio de este distrito á la una de 
i  tarde; y conforme á la dicha declaración 
de cuva verdad doi fé, he estendido el pre- 
pente documento que Ju»n Boslé firmo con-

migo, habiendo declarado José Bourdasse no 
saber firmar.

Aqui dan fin lasmemoriasdeM r.de Cha­
teaubriand. \  ivas y profundas simpatías lia 
encontrado en el auditorio su lectura frecu­
entemente interrumpida con esclanmciones 
de admiración, con lagrimas ye on aquel pro­
fundo silencio que deja percibir menos que 
cualquiera algasara la voz del lector. Esta 
lenta revista de una vida sembrada de pen­
samientos, y de acciones era imposible no 
produjese una impresión indeleble. Los pri­
meros pasos de eso joven que mas tarde ha­
bría do. ser el Sr de Chateaubriand; ehm se­
guros presagios de la gloria mas pura de 
nuestra edad. En este libro se halla de to­
do. Recuerdos de un joven referidos con la 
gravedad de un anciano, cuénfos de niño pa­
ra el cual comienza ya la posteridad; penu­
rias de la juventud puesta á la parálelas pe­
nas de la vejez; memorias amargas de 29 
años; memorias profundas de 70 años; ya una 
monarquía que desaparece y la misma que se 
restaura, y un joven que vuelve al otro dia 
de Várennos, para morir con su Rey; y ya 
de otro lado un viejo que perdió su favor en 
la corte, que se aparta al dia siguiente de 
Cherbourg vestido de luto, por su Rey, su 
amor, su poesia y su creencia. Sin duda de 
que el;anterior seria uno de esos éspoctaeu- 
los omnipotentes sobre- corazones juveniles 
sobre mugeres nobles, sobre toda esa socie­
dad retirada que se esconde en las sombras 
semi-proíanas, y medio santas de la Abadía 
au Uois.

. Menester es por cierto que haya causado 
una fuerte sensación, pura que nosotros los 
profanos la hayamos recibido con tanta anti­
cipación como de rechazo sobre nuestro ess 
piritu.. Empero que mal hicimos á Mr. dé 
Chateaubriand nosotros los admiradores de 
su ingenio, y que somos como sus lu jos cria­
dos ú sus. miradas evi que iba reflejada la 
poesia .habiendo él asimismo preservarlo nu­
estra tierna juventud d.-l íe.lao escepticismo 
y de la ironia volteriana que marchita, y aja 
cuanto toca', y que solo Voltaire por ser Vol­
taire ha podido sobrellevar. ( Habremos por 
ventura prestado ocasión al ilustre escritor 
para que nos llamase á esas confidencia» ca­
si postumas de su gènio? ¿Eor que no n s 
dijo? ’’Venid,'hincaos, en el umbral de la 
puerta, prestad oido por entre el ojo de la 
llave, para que no seáis privados enteramente 
de esta revelación prematura. Enton-is hu­
biéramos asistido infaliblemente, y desnu la 
la cabeza, arrodillados ni aun siquiera^rCs- 
pfrar: habríamos concentrad, toda un -l.a 
atención, sobre estas palabras testamentari­
as de las cuales diéramos a todos tetina >- 
nio. Pero en lo que meiios há pensado Mr. 
de Chateaubriand es én nosotros: el ha ele­
gido, y nos hémps visto reducidos a recoger, 
si es (pei;miti<Jo decirlo asidlas migajas de es­
ta confidencia ; á componer un todo de mal 
coordinadas relaciones, á reedificar con los ma­
teriales .que ya poseíamos, la primera parte 
de estas Memorias, que os trasmitimos, como 
las sabemos. Y para que sepamos mas es 
de necesjdad aguardar ¡i que Mr. de Cha­
teaubriand lea la continuación de estas me­
morias, y para tenerlas completas aguardad 
que muera Mr. de Chateaubriand. ¡Quie­
ra Dios que esperéis largo tiempo!

Llegan las memorias de Mr. de Chateau­
briand hasta su primer viáge á Inglaterra. 
Allí es donde dá principio su vida literaria 
propiamente hablando por esa obra que ha da­
do margen á tan reñidas controversias, y que 
ya revelaba una pluma de primer orden: b i­
salto sobre las Revoluciones. La ultima par­
te leida por Mr. de Chateaubriand contiene 
la reciente historia de su viage al destierro 
de Carlos X. , condensa pues por escribir sus 
mas frescos recuerdos, que también son los 
mas tristes.

El se acuerda perfectamente de lo aconte­
cido ahora 40 años: con cuanta pues mayor 
razón no se ha de acordar de lo que le ha 
pasado desde 1830. ¡ Que cúmulo de sucesos,
de desventuras, de traiciones, de reveces.

El se da prisa á esoribir cuanto vio, y su­
po ea los últimos años; pero coa el poi te

de uno que llena un deber rigoroso cuento 
desagradable. Después de ejecutado ha de 
volver necesariamente con major diligencia, 
y entusiasmo á las desgracias de su juventud.

Si de las brillantes digresiones que he in­
dicado pudiera citaros un admirable pasage 
sobre lu vejez de los hombres/ sol re. el hom­
bre que envejece en medio de esa naturaleza 
siempre joven. ¡ Lector, quien quiera que 
seáis, y'sea cual fuere vuestra edad, creerías, 
al ver este razgo, que sois ya muy viejo, y 
que todavía Mr. de Chateaubriand es muy jo­
ven 1 . . . .

¡ Cosa singular! Ahí teneis una época des­
de 8.1 a 1834 que abraza eiia sola tu is re­
voluciones, mas mudanzas , mas desastres, 
mas glorias y mayor número de advere ladea 
qué tres siglos enteros que se elijan en nuestra 
historia: oh el transcurso del año SO á 1 *34 
han florecido en Francia, mas varones ilustres; 
habiendo mas nombres propios, y renombres 
famosos que los haybn podido contar todos 
los pueblos reunidos de Europa en el espacio 
de cien años en esta parte. En presencia 
de tantos hechos, dé tantas revoluciones cu­
yo cuadró ha de desplegarse, y por último 
de tantos hombres que á ia historia tora juz­
gar, ninguno habrá que no confiese, que nin­
gún historiador, ni aun los de la antigüe­
dad Irá emprendidb jamas tarea eleva­
da, imponente y ardua.

Efectivamente los anales del m ur’c jamas 
Han preseritado en* globo tamaña contris: i 
de acciones, y de principios’ ; jamas han vis­
to nacer y morir tantos varones insignes en 
tqn corto tiempo ; jamas la fatalidad antigua, 
ni la providencia cristiana, ni Tácito, ni iios- 
süet, ni la duda ni la creencia, ni Yoltaire.ni 
Moslesquiim fueron llamados para coordinar 
mas resprtablfts documentos, á describir la 
algazara de obstinados choques, ú formar re- 

. seña de tantas opiniones contrarias, á recor­
dar mas prosperidades inauditas, y mas in­
creíbles infortunios.

Antiguamente cuando las masás de hom­
bres se presentaban inertes, y desnudas a la 
vista del-historiador, pedestal magestuosode 
algunos gérijos esparcidos aquí y allí! antigua­
mente Cuando impelidas, por el destino pa­
saban las masas á vista del historiador de la 
Mil» á la tdmba, fácil era la obra ; ademas 
Cuando las masas no se movían, paiába.-e el 
historiador á observar las inteüjencias espar­
cidas que dominaban esas masas de hombres, 
bajo el pretesto de gobernarlas ; pero cuando 
las masas Se ponían en movimiento conten­
tábase til historiador con juzgar el hecho prin­
cipa!, y con observar si la humanidad -llena­
ba su misión, si marchaba Con paso firme de 
la cuna al sepulcro. He aquí loque allanó 
admirablemente el camino á tos antiguos his­
toriadores, cristianos ó gentiles, civilizados ó 
bárbaro». .Mas en el dia (pie cada individuo 
del pueblo tice-.: derecho á levantar la voz, 
h'ov que cada miembro del pueblo ocupa un lu­
gar, lio$ que el pueblo rio es un monstiu >, sino 
un’homlH-e de mil cabezas ¿quién so atreverá á 
mirar de frente a aquel nuevo habitante del 
mundo de la historia? Quien tendrá bastan­
te osadía para describir este nuevo fenómeno 
del mundo político? ¿Quién rd juzgar esa nue­
va potencia nacida ayer, en que el historiador 
gfc representa en una posición eminente, y quo 
no le es lícito juzgarla, sin ser también su 
propio jaezpy de lo cual no lees posible ha­
blar presciiídiéndose de su persona? Bien 
echáis de ver que desde el diá en que el pue­
blo se presentó solemnemente en lu escena, 
del mundo, murió la historia propiamente lla­
mada así 1 Cambian los heroes, la historia 
también cambia. \  a no se invoca á la divi­
nidad, ni á las musas á la manera de Hero- 
doto: ya no se calcan sobre la escuela Atcni-. 
ense los bellos discursos, como en los libro» 
de Tito Livio ; ya no es doble crónica de Mo­
nasterio ó de castillo feudal, á la usanza de 
nuestra' pasada historia ; ya no se escribirán 
biografías de Reyes, como las de la historia 
moderna. Ha remedado, y se apropia la his­
toria las formas de todos los pueblos moder­
nos ; fue un poema entre los (Jriegos, un dis-

1 curso entre los Romanos, una leyenda de sa­
cristía, ó un prólogo de ópera entre nuestrqi



abuela : pero hoy que ya no excisten, ni poe­
sía, ni elocuencia, ni creencia«, y que el bri­
llo ele las coronas está empañado, hoy que 
todo es vago, que se han puesto en cuestión 
todos los principios, y que de nada mas se 
ocupan los hombres, que de describir lo que 
puede darles mas plata, y nombre; de fun­
dar una nueva religión, ó de construir cami­
nos de hierro ; solo de una manera puede es­
cribirse la historia ; y consiste en haber sido 
persona de algún valer ; de haber visto y he­
cho muchas cosas ; de haber también sido 
conocido, ser viejo, gozar de estimación por 
alguna virtud, ó quizá también por algún no­
table defecto ; haber seguido el mismo rum­
bo de la historia, ya elevándose y» rastreando; 
de poder hablar con fundamento de todas las - 
fortunas buenas ó malas ; y con̂  mayor fre­
cuencia de las primeras, si el historiador as 
pira mas bien ála estimación que al amor ; 
ó de estas ultimas si mas se afana por .ins­
pirar mas simpatía que respete a sus lectores. 
Un hombre en tal posición, que sepa escribir 
que au estime, ni aborrezca los hombres, que 
los vea tales cuales son mediocres y vanido­
sos, pero poco malos, este s-rá dueño de es­
cribir no la historia de su tiempo, porque, es­
te no es representado por nada de aquello 
que la cqpstituye, ni por un principio, ni por 
un Oios, ni por un homdre, sino de escribir 
la historia de su vida que ha s.do la histo­
ria de sus contemporáneos, y así véase pues 
también, como Mr. de C hateaubriand liabra 
escrito la historia de su edad, no queriendo 
mas que escribir sus memorias.

Pero algún fin debia tener el sitio de Tln- 
omil/e, el de Troya lo tuvo también: ambos 
fueron alzados, con la diferencia que aquí los 
sitiadores fueron los que perdieron la pacien­
cia primero ; al cansancio, y á la hambre so­
brevino ademas una feroz disenteria á que da­
ban el nombre de enfermedad de los Frutos. 
Entonces cada uno tomó las de villa diego, y 
cogió por su lado. El dia de la retirada del 
campamentofué herido Mr. ele Chateaubriand 
en una pierna, por una astilla encendida. de 
suerte que tenia al misino tiempo, una herida 
eu la pierna, las viruelas y el mal de los Pru­
sos, tristes compañeros de viage. bin embar­
go su valor no lo desamparó en esta ocasión 
mostrando que un espíritu fueite es siempre 
señor del cuerpo á quien anima. Caminó has­
ta  que no pudo mas. Al pasar por las ciu­
dades le aconsejaban que entrase en el hos- 

“pital ; mas él seguia con aliento su marcha. 
En Nainur viéndole temblar una pobre mü- 
ger le tuvo lastima, y le echó una manta rota 
sobre los hombros. El se lo agradeció, si­
guiendo marcialmente su viage envuelto en 
su ruda enxalma Por último habiéndosele 
acabado las fuerzas para resistir por mas ti­
empo quedó tendido en una zanja. Estando 
allí, sin sentido, y sin movimie íto pasó casu­
almente la compañía del príncipe de Ligue. 
Antojósele á uno aproximarse á ese cuerpo: 
vió que estaba todavía vivo : lo metieron en 
Un carro : el carro lo dejó en las puertas de 
Bruselas : y luego que recuperó el sentido en­
tra á la ciudad. Se dirijio á la hosteleria 
donde antes habia estado viviendo ; pero le 
dan con la puerta en la cara; así se vió obli7 
gado á andar de posada en posada, de casa 
en casa ; y en todas partes lo rechazan. ¿Que 
otras puertas habia de correr en Bruselas 

' Chateaubriand, casi moribundo y herido en 
una pierna? Bruselas se ha enriquecido des­
pués con la falsificación de sus obras res ciu­
dad esa que no acostumbra socorrer ni aun 
por un solo dia, á los escritores á quienes ro­
ba tan impunemente.

Ultimamente no pudiendo mas, volvió á 
las puertas de la casa donde se alojó la pi i - 
mera vez : su intención era morir en ese um­
bral cubierto con su fresada. Se hallaba de­
cidido ya á ejecutarlo cuando permite la ca­
sualidad que su hermano llegase en tan apu­
rado trance. No es menester ponderar cual 
seria la agradable sorpresa de Mr. de Cha­
teaubriand. Traia su hermano 1200 francos: 
da la mitad de esta suma á Francisco. En 
despecho de su dinero no le quisieron admi­
tir en *1 suspirado, albergue. Un barbero 
compasivo lo acogió. Eu tal situación parte

i

su hermano ú Francia, le da el último abra- 
zo, pues que el cadalso le esperaba

Ya se ha dicho el miserable estado en que 
vacia Mr. de .Chateaubriand. Al fin ouro 
después de mil trabajos en su asistencia, por- 
,ue recelaban acercársele para curar su heri­

da ú causa del contagio de la otra^ enferme­
dad que le apenaba. . Restituyóse a la salud 
á la par que á una estrema indigencia. De­
terminó entonces zarpar de allí con dirección 
á la Isla de Jersey pava reunirse a los realis­
tas de la Bretaña. A espensas de una corta 
sumado dinero fue llevadoá Ostende. Volvió 
á ver en Osten á muchos bretonasde. (Mis ca­
maradas, )y compatriotas quienes habían con­
cebido iguales designios que yo. Fletamos 
.una barca que nos condujese á i  ersey ; y es- 
tubimos hacinados en la sentina de la barca.
El tiempo pesado, la taita de aire y de desa­
hogo, agotaron enteramente mis fuerzas ; el 
viento y la marea nos impulsaron á anclar 
á Guernesey. Como me veia próximo á mo­
rir me desembarcaron y me dejaron arrimado 
contra una pared y con lá cars al sol á fin de 
que diese allí mí espíritu á Dios. Acertó á 
pasar la mujer de un marinero, condolida de 
mi situación, llamó á su marido, quien ayu­
dado de dos ó tres marineros ingleses me tras­
ladaron á la habitación de un pescador don- 
de fui colocado en un lecho cómodo. Estoy 
persuadido que, debí la vida á esta obra de 
caridad. Al otro dia me trasladaron a bordo 
de una corveta de Ostende. Cuando llega­
mos á Jersey estaba en lo mas critico del de­
lirio. Fui recocido por un tio materno, el con­
de de Bodea, y permanecí por algunos dias 
incierto entre la vida y la muerte.

De donde es fácil infeiir que si á la verdad 
alguna época ha sido menos accesible al his­
toriador, tampoco habra una historia mas ad­
mirable y completamente escrita que la nu­
estra. Imaginaos, pues, que mientras Cha­
teaubriand escribe sus memorias, el Sr. de 
Talleyrand escribe también las suyas. ¡Cha­
teaubriand y Talleyrand uncidos ambos a la 
misma época! . . .  - El uno que representa el 
sentido poético y realista ; el otro su espre- 
sion política y lucrosa : el uno heredero de 
Bossuet, y conservador del principio religioso; 
el otro h. redero de Voltaire, y que nunca se 
ha prosternado sino delante de la duda, esa 
gran certidumbre de la historia. FJ uno que 
mira lo pasado del punto de vista del porve­
nir, el otro que permanece en el presente co­
mo dueño del porvenir : el uno entusiasta y 
convencido ; el otro irónico y siempre pro­
penso á dejarse persuadir : el jipo elocuente 
en la tribuna, en sus obras, y en todas sus 
producciones ; el otro elocuente cuando se ha­
lla 6 solas sentado en su poltrona al lado de 
la lumbre; el uno hombre de injenio, y que lo 
demuestra; el otro que ha pretendido única­
mente los honores del talento. Este amante 
de la humanidad, aquel menos egoísta de lo 
que se cree. Este bueno ; aquel menos malo 
que lo que quiere aparecer. Este que se lan­
za á saltos, y rebotes, impetuoso como un ra­
yo ó como una frase de la escritura; aquel 
que aun que cojo llega siempre primero, sin 
saber como, y por casualidad. Este que se 
muestra siempre cuando aquel se esconde, que 
había cuando el otro calla : el otro que llega 
siempre cuando es preciso llegar, que se deja 
ver y oir poco, que esta por todas partes,que 
lo ve todo, y ío sabe casi todo : el uno inte- 
lijente por el corazón, el otro inteligente por 
el espíritu ; el uno gentil hombre entre el pue­
blo ; el otro gentil hombre entre los gentiles 
hombres, que siempre ha sido gentil hombre 
el último de la Francia, y que morirá gentil 
hombre : el uno que tiene partidarios, entusi­
astas admiradores ; el otro que no tiene con­
fidentes sino cortesanos, parientes, y lacayos: 
el uno amado, adorado, cantado; el otro ape­
nas temido : el uno siempre joven ; el otro 
siempre viejo: el uno siempre vencido; el 
otro siempre vencedor: el uno víctima siem­
pre de las causas perdidas : el otro h¿- 
roe siempre de las causas ganadas, el uno 
que morirá quien sabe donde: el otro que mo­
rirá Principe, y en pnlacio con un Arzobispo 
á la cabecera: el uno á quien el pueblo ha lle­
vado en triunfo eu todas épocas; el «tro tu-

frido por el pueblo Cn todo tiempo-, elunu 
(¡ue aspira siempre á los aplausos de la mui.
titud; el otro que ne la conoce; el uno gran- 
de escritor también sin darlo á sospechar; el 
uno que lia escrito sus memorias para leer­
las á sus amigos; el otro que ha escrito la» 
suyas para ocultarlas á sus amigos el uno oue 
las publica por capricho; el otro que ñola» 
publica por que no estarán concluidas sino 
ocho dias después de su muerte: el uno que 
ha visto desde arriba, y de lejos; el otro que 
ha vistò de ahajo, y de cerca; el uno qUe 
ha sido el primer hidalgo de la historia 
contemporanea, que la ha visto engalanada 
el otro que lia sido su lacayo, y que conoce 
todas sus secretas dolamas: el uno que ha 
vivido siempre diez años adelante, yl otro 
que esta siempre diez años alias. El unoá 
quien Iq llaman Chateaubriand, el otro lla­
mado Príncipe de Benevent. He aquí los 
dos hombres que el siglo 19 designa de an­
temano corpo sus dos jueces mas temibles, 
como sus dos apreciadores mas peligrosos, 
como sus dos historiadores opuestos, y por 
los euales debe juzgarlo la posteridad &e.

Julio Janin.
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OBSTINACION.

Un lv  ubre obstinado no tiene opi­
niones propias, puesto que estas lo tie­
nen sojuzgado; y es riiuy difícil hacerle 
confesar su error cuando £'e ha equivoca­
do. No suelta lo que agarra, semejante 
al que se ahoga o’ en vez de salvarlo, 
contribuye á sumerjirlo cuanto antes: su 
ignorancia es inconsiderada, inaccesi­
ble é invulnerable, bien sea por el há­
bito 6 por la naturaleza. Natía con­
cederá aunque lo que defienda sea 
mera brosa. Obscuro como la brea, se 
adhiere del mismo modo á cuanto se 
le acerca. La solidez de su cráneo 
es.aprueba de bomba contra lo razo­
nable si se rompe, no es donde reci­
bió el golpe, sitió en la parte opuesta: 
circunstancia que según los cirujanos 
acontece muy ámenudo. Cuanto mas 
leves é inconsistentes son sus opinio­
nes, tatito mas se empeña en soste­
nerlas, y opina que las falsas deben 
ser mejor defendidas que las verda­
deras; de lo contrario comprometerían 
al que las profesa. Su mayor delei­
te es disputar sobre cosas frivolas, por 
reputarlas bastante importantes para su 
necio entendimiento. Está decidido á 
no comprender mas raciocinio que el 
suyo, porque ha visto que solo el pue­
de entenderlo. Sus opiniones son co­
mo plantas que crecen sobre rocas que 
tanto se adhieren apesar de no estar 
arraigadas, l ’or ultimo su entendimi­
ento es como el corazón de Faraón 
opuesto á toda clase de opiniones, y si 
empre Vario. T r a d u c id o .

AVISO.
Se necesita una casa para una pequeña 

familia. El que quiera alquilarla ocurra 6 
esta imprenta donde daran míen.

OTRO.
Se desea conchavar un sirviente para el 

servicio de un hombre solo: se preferirá uno 
que tenga quien responda de su bucua con­
ducta. Ocíame & esta Imprenta.


